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Lluvia en el Cementerio 
 

Como pesadas y tristes caen las gotas de lluvia sobre el 
césped que tímido pero firme, brota de la tierra negra que 

cubre los fríos e inmóviles féretros que yacen bajo el 
apacible suelo del cementerio. 

 
Como curioso e impresionado por la fugacidad de la vida, 
me paseo por sus caminos de muerte plenos de la paz y el 
reposo del que carecemos los vivos; miro cada nombre, la 
fecha de nacimiento y muerte, y pienso inevitablemente en 
cada historia, cada historia que es única, llena de penas y 
alegrías en el vaivén inestable de la emotiva existencia 

humana. 
 

Y pienso, pienso en la lucha incesante por sobrevivir de cada 
uno de esos individuos inertes que yacen ahora bajo el 

elegante y tranquilo suelo del cementerio; vidas agitadas 
como la de cualquiera, plenas de luchas persecutorias de 

metas fugaces como la vida misma. 
 

¿Para qué tanta lucha? ¿Para qué tanto esfuerzo? ¿Para qué si 
todos tenemos un mismo fin sin importar nada de lo que 

hagamos? 
 

¿Cómo deberíamos vivir entonces ante tales condiciones de 
una existencia fugaz como la nuestra? 
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La lluvia sobre el cementerio me recuerda en mis paseos 
nocturnos por el mismo, que ese es mi fin inevitable, eso que 
me impulsa sin duda a una vida tranquila, sin tantos afanes 
en verdad infructuosos, busco la paz de mi ser, conciente de 
que todo mortal sin importar nada de lo que aparente, está 

condenado por un mismo destino… 
 

Y sigo contemplando mientras camino con mi paraguas al 
hombro, como las pesadas y tristes gotas de lluvia can sobre 
el césped tímido para filtrarse y humedecer los féretros y sus 

restos impávidos que se resisten al tiempo. 
 

Cartagena, Noviembre 20 de 2010           
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“Hambre” 
 

Es el hambre interior de todo y contra todo, contra todo lo 
que representa al ser como proveedor magnánimo y generoso 

de sensaciones sin fin, característica sin igual del ser de la 
vida… 

 
Contra toda manifestación existencial que mostrándose 

represiva configura las conciencias de individuos alienados y 
uniformados bajo el yugo de las tradiciones y demás 

embelecos culturales que bien han sabido estructurar el 
mundo que desde el absurdo nos circunda… 

 
Existencia paradójica, trágica y cómica, que ante los sucesos 

particulares de la vida muestra la indiferencia de un dios 
romántico e inexistente ante las vicisitudes más 

impresionantes del animal humano… 
 

Hambre contra toda represión alienante de la real naturaleza 
del ser, de mi ser, de la vida, tradición, yugo inexorable y 

pesado que sigue y sigue desgraciadamente estructurando el 
ser de nuestra sociedad. 

 
Cartagena, mayo 18 de 2010 
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Bendito Opio 
 

¡Opio, bendito opio! Mar sublime de fugacidades ilusorias 
que parecen dar sentido al existir, existir vago, inútil, a nada 

encaminado jodido todo por el afán hambriento de los 
mercaderes que venden todo, y todo es “todo”; desde 

elementales productos materiales concretos hasta las más 
abstractas y encantadoras fantasías que ciegan al vulgo 

ignorante por medio de modas, música, deportes y todo lo 
incluido en la tan perjudicial y rentable empresa del 

entretenimiento. 
 

En cambio, la más sana reflexión vive siempre marginada 
como una triste y aburrida ocupación, propia de pesimistas 

ociosos y carentes de sentido común; suelen ser vistos 
siempre los pensadores como aquellos promotores del mal y 

la depresión propia de los siglos XX y XXI… 
 

Si sus actividades llegan a ser en verdad tan valoradas es tal 
vez en la posteridad, y sólo si se plantea como mera 

entretención literaria, pues la reflexión seria suele ser más 
bien despreciada por la gran masa. 

 
En cambio, las marionetas absurdas de las corrientes 

faranduleras, plenas del prestigio y la ventaja económica, 
hasta el punto de un vergonzoso salario millonario de un 

futbolista analfabeto, gozan grandemente de la veneración 
del gran público por ser su hacer de tan fácil acceso a las 
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burdas y retardadas mentes de la masa ignorante adicta al 
placer fácil y a la consolación feliz, ilusoria y falsa de la 

vida. 
 

Sí, parece que el arte y los deportes fueron creados en gran 
medida para subyugar al animal humano condenándole a la 
esclavitud de la ignorancia y negándole el acceso pleno a la 

condición divina… 
 

Cartagena, Septiembre 20 de 2010 
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“Vida” 
 

Vida ¿qué eres tú? ¿acaso la sola animación que nos mueve 
en la cotidianidad? ¿acaso la energía que fluye de nuestro 
interior? ¿o acaso no eres nada más que un atributo del ser 

animado del cosmos? 
 

Sí, aunque las pendejadas del lenguaje siempre han sido 
motivo de absurdas discusiones y demás reflexiones 

lingüísticas y filosóficas, parece ser que vida es una palabra 
inadecuada para nombrar la animación del cosmos. 

 
Concebimos la vida en el cosmos tan sólo en la materia 
orgánica, como si la materia inorgánica careciera de la 

animación particular que fundamentalmente constituye la 
vida orgánica que consideramos como tal. 

Sí, parece que el ser verdadero de lo que pretendemos llamar 
vida fluye de lo más fundamental del cosmos; parece ser una 
fuerza etérea independiente que como una inteligencia lógica 

permite el ser de la energía como evidencia parcialmente 
objetivable ante los ojos de la ciencia. 

 
Vida, quisiera comprenderte en tu ser más fundamental, 

cómo te manifiestas en el cosmos, y cómo te manifiestas en 
mi sentir y mi pensar… 

 
Quisiera comprenderte más allá de los sistemas científicos 

predominantes de esta sociedad, quisiera comprender el 
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verdadero fundamento del ser universal, el misterio 
insondable del principio. 

 
Pero la burda y limitada naturaleza manifestada en el ser de 
mi humanidad, me impide acceder tan solo a un paso más 

allá de la realidad perceptible, no sin perecer en cierto 
sentido… 

 
“Vida eres el ser, eres el uno, res genial”. 

 
Cartagena, enero 5 de 2010 
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Impertérrito 
 

Impertérrito e imponente yace el sublime astro, flotando, 
dando su ser y dando vida a todo lo que le circunda, rubio y 

resplandeciente flamea ondulante su esencia, dándose 
generoso al humano que ignorante y superfluo de él depende, 

en un pequeño e insignificante planeta azul ante el fondo 
oscuro y siniestro de las magnas dimensiones del universo. 

 
Sublime astro, ya de antaño adorado e idolatrado por las más 

insignes civilizaciones y culturas, cuna y fundamento de 
mitos sin fin y creencias desbordadas, evolucionadas y 
complejificadas por el paso del tiempo y el desarrollo 

cognitivo humano. 
Sol maravilloso que al ser de nuestro ser pareces infinito 

pero que inevitablemente te abocas a tu fin; sol pleno, que 
haces funcionar nuestros bio-robóticos organismos; haces 

crecer las plantas, fuente principal de nuestra vida, y mueves 
los ciclos “vitales” que sostienen bio-geo-químicamente 

nuestra planeta. 
 

Eres sin duda un dios bondadoso que naces y mueres día a 
día, y contigo y por ti vivimos y morimos en el ciclo 
incesante de nuestro existir procedente de ti y de las 

misteriosas y desconocidas fuerzas que lógica e 
inteligentemente te animan… 
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Oh sol, en ti alabo al ser del ser y fundamento del todo; eres 
luz y camino resignado, conciente del cíclico existir del 

todo… 
Cartagena, noviembre 20 de 2011 
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De la Filosofía… 
 

Caminaba triunfante la Filosofía por entre la humanidad, 
toda plena de la soberbia y la altanería típica de su ser 

intelectual,  pues no era para poco ser llamada madre de 
todas las ciencias, ni ser precursora unánime del saber 

universal. 
 

Tanta era su alegría que cual gran dama vivía, y muy duro 
trabajaba siendo “todo”, pero al parecer se le olvidó que 

cuando se es todo, se corre el riesgo de terminar siendo nada. 
 

Muy duro luchó doña Filosofía por la emancipación del 
género humano, la modernidad llegó, grandemente la exaltó, 
dando al mismo tiempo independencia a todas las ciencias, 
vástagos matricidas que habrían de conducirla al cadalso. 

 
Naciole un nieto a doña Filosofía, Positivismo era su 

nombre, ingrato luchó por el auge pleno de sus padres contra 
su anticuada y aburrida abuela, tanto, que la humanidad 

formalizó sus academias con la división específica del saber, 
para dar prioridad indiscutible a lo útil y práctico por encima 

de todo. 
 

Así, la técnica, lo que llaman “tecnología” y el saber 
práctico, se constituyó en aquello por lo que más y mejor se 

paga, así, la fuerza técnica se tomó el mundo y asumió el 
magno prestigio que un día ostentara la abuela ya olvidada. 
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Filósofos conocedores de innumerables ramas del saber, hoy 

en día no existen, y así, los matricidas  condenaron 
eternamente a la abuela ya olvidada, a yacer sin fin en las 

aulas de los recintos universitarios en los que vagan 
ignorantes ociosos que gustan de vivir perdiendo el tiempo 

en algo que ya para nada es útil en un mundo tan tecnificado 
como el de nuestro siglo XXI. 

 
Hoy, las nuevas generaciones ya no saben lo que es la 

“Filosofía”, por eso lucen tan decadentes y ridículos quienes 
se hacen llamar filósofos, pues son una ofensa a aquella gran 
señora que tanto luchó y sirvió al género humano que hoy le 
ignora y menosprecia como muestra de agradecimiento… 

 
Cartagena, Noviembre29 de 2010 
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Misterio 

 
Un misterio es la existencia universal, vasto ser, inmenso 

existir, que inteligentemente funciona ordenado por la 
matemática e infinita mente misteriosa de un gran arquitecto 

desconocido. 
 

Infinitos son los misterios que yacen por ahí a cada 
milímetro de su ser existencial que incólume se prolonga en 

espacio y tiempo, ilusorios productos desesperados de la 
ínfima mente humana que vagamente lucha por comprender 

la verdad del todo. 
 

Ha sido la menta humana la que ha explorado el ser del 
cosmos hasta lo posible de su alcance,  mucho de lo que 
parecía misterio ahora parece una lógica explicación, su 

dominio sin embargo, aún no alcanza ni una décima parte del 
ser del todo; son más los misterios fuera del débil alcance 

humano por comprender el ser, de lo que la naturaleza 
humana es apta en su esencia. 

 
Aún todo es un misterio insondable en un mundo superfluo 

entregado al entretenimiento infructuoso de una vida 
hedonista movida por la fuerza del dinero, aún existen 

religiones en una humanidad desesperada y desconsolada, 
subyugada por la desgracia de la injusticia dada en su 

naturaleza por la lucha del más fuerte. 
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Humanidad que aún se pregunta por un dios salvador ante la 
evidencia de la destrucción inevitable que se avecina al ser 

del todo, ante la caducidad de una efímera llama ondulante y 
enérgica que hemos nombrado vida. 

 
Científicos, hombres de letras y gentes del común, se 

debaten entre creyentes y ateos por la esperanza de una 
segunda oportunidad que les ayude a no creer en el 

inevitable concepto de la nada, que bien representa el ser de 
se misterio insondable al que irremediablemente están 

condenados. 
 

Y así, mientras la ciencia corre desesperadas por las 
objetivas explicaciones del ser circundante y las causas 
lógicas de los fenómenos perceptibles, cae luego triste y 

decepcionada ante la necedad de su curiosidad persistente 
pero infructuosa ante los límites de su saber. 

 
Entonces llega la “Señora”, toda ridícula ella con sus 

pretensiones morales y autoritarias, con su afán perverso de 
dominio de las conciencias de las masas, ella es la Religión, 
y llega para decirle a la ciencia: “tranquila amiga, más allá 

está dios”; como si aquel misterio inteligente, sublime e 
infinito pudiera ser objetivado y antropomorfizado por 

antiguas tradiciones culturales, que presentan libros sagrados 
y azotan a la ignorante y terca humanidad con sus santas 

guerras por puros intereses políticos y económicos… 
 

Que estúpidos somos, ante tanto misterio sublime e 
insondable, digno de sumo respeto y digno vivir, aún existe 

esa enfermedad penosa que pesa sobre las más lánguidas 
conciencias.  
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Cartagena, noviembre 29 de 2010. 
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De la Religión… 
 

Misterio e ignorancia impactaron nuestras infantiles mentes 
desde la más tierna edad, nuestra humana naturaleza, presa 

entonces del miedo inquietante que produce la incertidumbre 
de lo desconocido, nos impulsó inmisericorde ante las 

míticas explicaciones de un todo hostil que se abría inhóspito 
ante nuestros sentidos expectantes y burdos, incapaces de 

conocer las cosas como en realidad son. 
 

Tales historias superfluas se convirtieron tristemente en los 
ojos de una humanidad ciega que guiada por la locura del 

etnocentrismo de los sectarios y sus morales y rituales leyes, 
se aboca irremediablemente al desastre. 

La modernidad llegó, la ciencia se creció, pero no fue 
suficiente su saber y su hacer para acallar el despótico 

autoritarismo de aquella gran bestia que contra todo sacro 
misterio que pudiera considerarse en verdad divino desde la 

más objetiva indagación positivista, pudiera tener lugar. 
 

El miedo al infierno y sus eternas llamas venció a la 
humanidad ante las absurdas pretensiones de demagógicos y 
sutiles líderes fanáticos que a costa del miedo y el desespero 

de muchos, siguen gozando de veneración y abundantes 
privilegios. 

 
Y el siglo XXI, ante la posteridad oscura que promete crisis 

morales, espirituales y socioculturales en general, todas 
postradas ante una desmesurada revolución científica que 
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rinde culto a su vez al dios dinero, contexto inexorablemente 
condenado a guerras sin fin que propiciarán la “primera 

extinción”… 
 

…Y los sobrevivientes, tristes y desconsolados en un mundo 
paupérrimo y destrozado, seguirán anhelando el refugio  y la 

falsa seguridad que un día les brindara la religión, pero ni 
aún en aquella posteridad lejana hallarán una respuesta como 

la que esperan… 
 

Y cabrá entonces la pregunta: ¿Valió la pena la existencia 
humana? ¿Para quién? ¿Para el humano mismo? 

 
Lo dudo… 

 
Cartagena, diciembre 18 de 2010. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



  

Fernán Tamayo Marín 

20

 
 

 
La Segunda Extinción… 

 
Casi en cinco mil millones de años nuestro dios sol morirá, 

aquella flameante esfera magnánima y generosa se 
extinguirá en el espacio oscuro y siniestro que le circunda, 

luego de acabar por supuesto con todo lo que le rodea. 
 

Pero es mucho antes cuando se dará la Segunda Extinción… 
 

Casi como salvajes caminarán los humanos, desdichados, 
movidos por la selección natural y el instinto religioso; la 

antropofagia tendrá lugar en un mundo devastado  y 
parasitado al extremo por ese cáncer agresivo llamado 

humanidad. 
Pero aún en se estado, serán capaces de agotar lo poco de 

recursos que el planeta pueda brindar, y sin duda se 
extinguirán… 

 
¿Habrá cumplido dios su propósito? 

 
No lo sé… 

 
Cartagena, diciembre 18 de 2010. 

 
 
 
 
 
 


